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EL AZOTE ha ntrado el lo, 
agosto sn su tercer año de vida.” 

Para los que ignoran los sacrifi- 
cios despi egados en la publicación de 
sus 57 números, tal anuncio uo ha 
de tener, seguramente, la trascenden- 
cía que nosotros le atr ibuímos; pero 
diremos algo. 

EL AZOtE nació pobre de condi- 
ción, no contando para su vida con 
otros recurzos que la voluntad de sus 
fundadores y la ayuda generosa de 
un reducido número de amigos y 
simpatizantes que aún siguen imper- 


térritoz en su misión de convertirlo 
materialmente en un verdadero y 


miento en Sud América. 
La fundación de EL AZOTE no fué 
adinerados que bajo mil 


más amplio Órgano del det 


la obra de 


formas buscan la multiplicación dej 
sus capitales. Su fundación no fuéj 
tampoco el móvil del exhibi ionismo | 


desviven 
ni fué la ¡ 


huero y vano de los 
por la pas Jnsata ligu 


que se 


ración; 






obra de los que husimean prebendas | 
á fuerza de adulación y excepciones | 
ridículas. Fué el deseo de s=r útiles, | 
esparciendo e doquiera las v."dades! 


necesaria, al progreso material y mo- 


rai del pueblo, enseñándole á 
distinguir lo falso de lo. verdadero, | 
lo justo de lo injusto; enseñándole,! 
en. una palabra, los  ben-=ficios 


qué para su vida 
colectiva .é individual importan | 
la verdad y la farsa, el sacrificio y el 
robo. | 


y perjui 10S 


de. 


cts. el núm. 
En el Interior de la república, HAC) 





En sus albores, EL AZOTE sufrió; 
constant tropi=Z0s, debidos unos á 
su propia “suerte”, otros á la perse- | 
cución que desde su primer día 1: 
acompaña. ln 1908, con motivo de 


la violenta muerte 
Falcón, nuestra boja se 
ñida á guardar sileacio para re apa- 
recer el 6 de Febrero de 1910, fec! 
desde la cual siguió su tarea hasia 
el 14 de Mayo, época en que el go- 
bierno brutai de Figueroa Alcorta 
ereyó oportuno. y muy patriótico ha- 
cer asaltar, incendiar y saquear lo-| 
cales obreros, imprentas, bibliotecas 
y - librerías, tocándole también 
íurno á EL AZOTE. 

A pesar de este último desastre, 
nuesira hoja volvió 4 reaparecer á 
principios del año que corre, siguien- 
do desde entonces la cruenta labor 
dos veces recomenzada 

Con todo esto, nuestros lectores y 
amigos pueden deducir por último 
cuál será su estado financiero, y la 
deducción resultará más fácil si pa- 
ra ello recordamos el reciente fra- 
caso de la rifa puesta en circulación 
y con cuyo desbaratamiento la poli- 


del jate de policía 





vió constre-¡ 


su| 


'a conquistó ingentes méritos ante! 


los ojos de las Dama: de Be 
cia; todo lo cual, por otra parte, hará 
excusable y á la vez oportuno que 
entre estas líneas llamemos la aten- 
ción de aquellos suscriptores moro- 
sos que en cierto modo. con su falta 
de cumplimiento, crean dificultades 
que muy bien pu:sden hacerse insa!- 
vables3 para el futuro. 

En YTesumen, si se tiene en cuen- 
ta la desaparición de numerosas pu- 
blicaciones de la índole de EL AZO- 
TE, éste, aparte de que su aniversa- 
tio constituye casi un acont>cimiento, 
se hace más digno y merecedor por 
eso de la ayuda y del sacrificio de to- 
dos: los de fuera y los de dentro... 

He ahí explicada sintética y 110- 
(lestamente la trascendencia que pa- 
ra nosotros tiene el aniversario del 
periódico que entra en su tercer año 
de vída bregando contra la lepra 
dlearical, 4 pesar de todos los reveses, 
de todas las persecuciones y de to- 
das lás infamias urdidas para aho- 
garlo en su propaganda necesaria, 
justa y humana... 

¡Sigamos trabajando por su sa- 


lud! 
LA DIRECCION. 





Los reptiles trabajan 


ESDE que el señor Sáenz Pe- 
ña concibió la católica idea 
de hacer ministro de Instruc- 

ción Pública al -sacristán Garro, sus 


colegas de comunión é hisopo están 


neficen- | 





que arden de con ds y bravucones. 
No encontra ab 
gación de sus tonterías celestiales y| 
terrenales por medio de Jue antiguos 
Órganos de sacristía **Eil Pueblo” y 
“La Coz de la Iglesia”, han ideado 
unas hojitas que intitulan “Popu- 
lares”, dorde -tien> derecho Á ga- 
rabatear cualquier  chupacirios 6Ó 
beata analfabeta y chismosa. 


En uno de esos minúsculos pas- 
quines leemos algo que si no fué 
inspirado por e: aludido Garro, fué 





escrito por él mismo. Se trata de una 
especie da programa-3crca, en que 
se babean bestialidades comz la 
transcripta: 

“Libertad de cultos, ya sean has- 
ta las de novenas, procesiones y: ri 
merías.—Reclamamos el derecho dé 
enseñar la religión verdadera tá hue- 





le ó no 4 Garra 
toda falsa.' 


), con exclusión de 


A ar 


» 


—Poro, ¡desventurada! 
—Ahi está la cuestión, 
sial.. 


e LAS DAMAS DE CARIDAD ss 


XECRABLE y bárbara prácti: 
ca la de hacer limosna! 
¡Antiguo error del burgués 
que da un centavo y piensa 
hacer un bien y se cree desligado de 
todo compromiso para con sus her- 
manos por medio del más miserable, 
del más ruín, el más estúpido, el 
niás grosero, el más pobre acto de 
todos aquellos que pueden ser reali- 
zados con el fin de una mejor' re- 
partición de las riquezas! 

¡Nada tenemo que sea nuestro, 
nada nos perienece fuera de nuestro 
cuerpo. No se dá verdaderamente 
sino e ando damos nuestro trabajo, 
nuestro genio. Y esta magnífica 
ofrenda de todo nuestro ser, 4 todos 
los hombres, enriquece al donador 
tanto como á la comunidad. 

Los pobres, los miserables, son 
muestra propia obra, nuestro pro- 
plo orgullo y nuestra iniquidad los 
engendraron. Son el fruto maldito 
de nuestros vicios y de nue3tras in- 
justicias. 

La limosna, además de ser un in- 
sulto y una bajeza para quien la re- 
tibe, es un motivo de insano orgu- 
llo para quien la otorga. Ayuda, sí, 
ayuda fraternal y solidaria, de hom- 

















padre: Si 
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quinas. 
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APARECE LOs DOMINGOS 


3stos farsantes hablan como si vi- 


fici: De la do vieran en un país no gobernado por 


A continuación pintan los 
sacrificios que pasa cada 
clérigo que vive ladronamente á cos- 
tilla del sudor del pueblo. “Fijaos 
en su vida, en su conducta-—dicen— 
en su obra benéfica en favor vues- 
tro y de la sociedad.” 

Con estas declaraciones, al par que 
misnten descaradamente, simulan 12- 
porar, la interminable muchedumbre 
de curas y frailes condenados por 
asesinato, robo, y—lo que es un mi- 
l1lón de veces peor—por seducción de 
menores y e«stupros aún en niños de 
4 años y de los dos sexos!: 

Pero, atenuar estas 
das á sabiendas, los cleriast.os 
redactan 6, mejor dicho. que 
rran en esos papeluchos, ofrec.u 4 
sus cucos lectores la siguiente pana- 
cea para acabar con las luchas so- 


clericales. 
NOrmes 


canalla- 
que 


para 











él no est 


bre á hombre, de hermano á herma- 
no; limosna y caridad ¡jamás! 

¡Oh, vosotras, elegantes damas 
que hacéis caridad y dáis limosna, 
humillando de insultante manera 4 
quienes el pan y el derecho á la vi- 
da les han sido robados, oh! vos- 
otras, las que de buena fe crezis ha- 
cer el bien, desengañaos; vuestra 
tarea es inútil, ponei agua en un to- 
nel sin fondo, vuestra caridad es im- 
potente! 

No. extirparéis jamás la miseria, 
vuestra tarea es insensata. Lo que 
el pobre necesita, lo que puede aca- 
bar para siempre con la miseria no 
es la caridad, no es la limosna, sino 
la equidad. - 

La justa, la verdadera caridad 
consiste no en dar limosna al pobre, 
sino en esto: En mo robarie el pro- 
ducto de zu trabajo, ese santo tra- 
bajo del obrero á cuyas expensas 
vivís y con el que os permitís el pla- 
cer innoble é insensato de 'hacerle 
el favor de vuestras limosnas in- 
útiles, miserables, ruines, estúpidas, 
groseras, viles, insultantes y mez- 
—_————_——_————————  _ _ __ 22 

El hombre desprovisto de razón 
é ignorando la ciencia, creó las Ye- 


ligiones —M. Espinosa. 





d-sba-| 
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ciales y conseguir de una vez el men- 
drugo que ellos tan bien asegurado 
tien>n. 

Dicen con toda, 
que son capacos; 

“Finalmente, venimos á dar en 
dos palabras, solución á la más pa- 
vorosa de todas las cuestiones: 'a 
cuestión social. La cuestión social no 
tiene más que una solución: El Ca- 
teciszmo. Dadme un pueblo que sepa 
el Catecismo y lo po:zga en practi- 
ca, y yo responáo de la salvación de 
ése y de todos los pueblos.” 

Si tuviéramos 
citaríamos los 
con el 


la sangre fría de 


deseos de refutar, 
enormes progresos que 
Catecismo ha realizado Es- 
paña 6, simplemente, los inconta- 
bles robos que comeifa en Portugal 
la monarquía catolizanmte y 0pre30- 





ra; pero no. Nos Jimitamos á re- 
matar estas líneas con esta otra: 
¡Reptiles! 

















SOLO ASI SON ADMISUJLES LOS SANTOS SACRAMENTOS 


AAN 
CATE 


¿Cómo quiere usted que la casemos estando su esposo completamente ebrio”? 
uviera borracho no consentiría tampece en casarse por la igle- 











Bombres del Papa 


ER cristiano 
Cristo;. ser católico es 


hombre del Papa. 

El peor ciudadano de una repúbli- 
ca es el católico, pues antes que á los 
intereses d2 su patria, debe servir 
los del Papa, que son, los de la re- 
ligión católica. Y Áá pesar de todo 
esto, nuestros gobernantes son ca- 
tólicos; son hombre del Papa co- 
mo monseñor Sabattucci, monseñor 
Andrea, etc., etc. 

Cuando, á fin de mes cobro ochen- 
ta pesos por mi servicio de cartero, 
me considero tan Cristo como el del 
Calvario. Y con razón, pues mien- 
tras por todo un mes de sacrificio el 
gobierno mw paga ochenta pesos que 
no bastan á cubrir la mitad de las 
más imprescindibles exigencias de la 
vida, los hombres del Papa dan 
ochenta mil pesos para coronar un 
muñeco: la virgen de Cuyo. Y en su 
insanía dicen. que este muñeco es 
el Pl de la ApEacenOlA nacio- 
na! 

¡Ya es menester. ser fanáticos pe- 
ligrosos! El ciudadano católico, el 
hombre del Papa, es un peligro na- 
cional. Ejemplo: el fanatismo ma- 


de 
ser 


OTE 


Periódico hebdomadario contra la lepra clerical y los gobernantes á base de machete 


e 


iria oponiéndos. á 








4 


Suscripción mensual, 30 centavos, 
trimestral, 90. Exterior: 0.50 por mes. 





rroquí que entrega á una raza heroi- 
ca con todo lo que tiene al extran- 
jero; el fanatismo de los hombres 
de Mahoma, que ponen á su patria 
á la disposición de Francia, E =pa- 
ña, Alemania y cualquiera otra na- 
ción que tenga fuerza y apetitos. 

Y Manoma 20 jos auxilia, porque 
fué un hombre que desapareció co- 
mo desaparecemos todos los hom- 
bre3, disolviéndonos en el seno de 
núestra madre común: la Natura- 
leza. 

Y mientras los cató.icos dirigon- 
tes disipan las rentas del Estado, en- 
tregándolas á los clericales y 4 los 
cléricos so pretexto de los muñecos 
líbertador=s, nosotros los bajado- 
res sufrimos todas Jas calamidades 
de la vida, sin escapar de una sola. 

Porque en su insanía creen que Jos 
ídolos, los pedazos de madera como 
la virgen -de Cuyo, son los que 
bajan, “on .os que salvan-á la 
las balas 
gas, y arrojando de la tierra argen- 
la á los invasores; según esos in- 
sensatos, la patria nunca precisó del 
general San Martín, ni de Las He- 
ras, Zapiola y Lavalle; ni de “More- 
no, Rivadavia y taztos otros gran- 
des ciudadanos y mártires de la 
emancipación. En el porvenir, como 
en el pasado, la seguridad nacional 
será obra de los muñe: :0S, que no 
podrá fiarse al tismo y: pericia 
de los jefes iio, todos una 
punta de turros seguídos unos 
soldadotez que sólo para Cco- 
mer el rancho. Nada más. Para ser 
útil £ la patria es menester meterse 


tra- 
pa- 
enemi- 





patrio 
del ejér 
por 
sirven 





á frailes servidores de los ecos; 
frailes como Aldao el de 
los católicos militantes 

El fraile Aldao! ¡El fraile Al- 
¡dao y la virgen de Cuyo! 
! ¿¡Malbaya a negra maldición del 
clericalismo que se nos ha caído en- 


cima! 
AUGUSTO 


FEiIJGO. 






LARES 


LA CASTIDAD 


¡OTRO DE LOS TANTOS 
ÁSESINATOS REALIZADOS POR 
LOS SIERVOS DE PIO X 


IN fijarnos en 
grande como 
hasta ahora 














que un diario 
“La Nación” — 
uno de los más 
serios «(que se publican en 
Sud América—se entretenga en ton- 
terías como la de auerer demostrar- 
nos que el papa Pío X tien= derecho 
á los homenajes correspondi-utes á 
un monarca, por cuanto el Vaticano 
constituye un verdadero Estaio; x3in 
fijarnos ni admirarnos por otra par- 
te de ciertas cosas que nos están ha- 
ciendo entrar en 1 concierto de las 
tribus africanas, como tampotz0 sor- 
prendernos de que los frailes estén 
entrañando en nuestro país un peli- 
gro superior al del cólera morbo en 
Asia;—-queremos dejar constancia 
una vez más de Jos minúsculos de- 
talles acaecidos en la procelosa vida 
de uno de los míseros súbditos de 
ese monarca irrisorio y despreciable 
para quien, como decíamos, “La Na- 
ción”, trata de afianzar en su derruf- 
do trono. A veces en la vida un de- 
talle insignificante se muestra más 
revelador que mil intrincados volú- 
menes. Al efecto, transcribimos á 
continuación otra de esas pequeñas 
pruebas que tanto dan que decir á 
muchos de esos hipócritas que al ha- 
blar de sus prácticas religiosas alar- 
dean castidad á chorros. 
Ha aquí el nuevo dato: 


“Roma, julio 29.—El cura párro- 
co de Perganica, llamado Francisco 
Pietropaoli, andaba en amores con 
una agraciada joven de la localidad, 
la que le correspondía ampliamente. 
Al principio nada se supo, pero lue- 
go corrieron voces por la población, 
las cuales dejaron malparadas la re- 
putación de la niña María Mastracci 
y la religiosidad del cura. La Mas- 
tracei, visto el mal nombre que 'ha- 
bía adquirido, reclamó del cura la 
hiciera su esposa, abandonando los 
hábitos sacerdotales; pero éste, te- 
niendo amor por la carrera que 16 
producía ingentes beneficios, no hizo 





EL AZUTE 





caso de las lágrimas de la niña, man- 
teniéndola siempre como amante. 
Las continuas instancias de María, 
la que por último había rehusado 
toda intimidad con él, obligaron a! 
cura á tomar una determinación, que 
debía ser funesta para ambos. 

“Anoche María recibió una esque- 
lita de Pietropaoli, en que éste la 
citaba en el cementerio á4á las doce 
de la noche, advirtiéndole que allí 
hablarfan tranquilamente y  trata- 
rían de arreglar definitivamente el 
asunto. Creyendo en da palabra del 
infame sacerdote, [María concurrió 
al lugar de la cita, donde halló ya 
á su amante. Pietropaoili trató de 
convencer á María de que debía 
abandonar sus escrúpulos é impor- 
társele poco de los decires de lo3 ve- 
cinos, prometiéndole solicitar trans- 
ferencia á una parroquia lejana don- 
de la llevaría á ella y vivirían jun- 
to. 

“El amante abundó en razones de 
dinero, diciéndole que con el oficio 
de cura él ganaba bastante para 
mantenerla, lo cual no sería posible 
cambiando de oficio, dado que no 
conocía otro; pern María se mantu- 
vo firme en su decisión, rehusando 
toda solución que no fuese el matri- 
monio. 

“Entoncez el feroz sacerdote sa- 
có un revólver que llevaba consigo 
y tendió á la joven de un balazo en 
el pecho, descerrajándose él otro en 
la sien. 

“Llamado un médico con la ur- 
gencia que el caso requería, se com- 
probó que el estado de la joven era 
desesperante. 

“El médico, sin embargo, la inte- 


rrogó, consiguiendo saber que el sa- 
cerdote había obligado á la joven 4 
firmar una carta por la que se anun- 
ciaba que se suicidaba en unión de 
Pietropaoli.” 


Los comentario sugen por sí. ¿Es 
conveniente y honesto mandar á 
nuestros hijos, hermanas y esposas 
al confesonario? 

¿Es prudente creer todavía en la 
pretendida castidad del fraile? 





OMUNICAN de Roma, que un veci. 
(exo de Vasto, Aquila, llamado 
Domingo Cintio, dió muerte en la Sa- 
cristía paroquial al casto sacerdote 
Fariello, en ocasión que el santo va- 


ceca, YÓM  prrodigaba 

1 , Consuelos misti- 

Esposo Impl fisiológicos á la 

esposa del ma- 

- tador, cosa que 

A ACONMtaImbr a ba 

á realizar durante las ausencias del 
marido. 

Muy mal hecho. El esposo debió 
haber esperado en la Iglesia rezando 
ante la imágen de San José, y todos 
huebiesen quedado contentos, y la 
esposa, además, satisfecha. 

¡Qué demonios de cuernos quería 
es2 Otello “de visu”! 





E. F, CHOZA. 





¡El Papa no es un Soberano! 








UNA OPINION QUE LO DEMUESTRA 











L doctor Alejandro Tedes- 
ehi publica en '“La Na- 
ción”, el artículo que in- 
sartamos en seguida, re- 

futando otro aparecido en el mismo 
diario, en el que se pretendía de- 
mostrar que el papa es un soberano. 

He aquí la opinión del doctor Te- 
deschi: 

“Las leyes de garantías reconocen 
al papa los honores y ciertas pre- 
rrogativas de las que g0zan lo3 so- 
beranos (art. 30.), como se recono- 
cen á los caballeros de la Annun- 
ziata la calidad y las prerrogativas 
de primos del rey y el título de ex- 
celencia á los ministros de estado. 
Se trata de honores, saludos, garan- 
tías, etc., pero no de los derechos 
de soberanía. 

“Las leyes de garantías tuvieron 
y tienen por objeto determinar las 
relaciones entre el estado y la igle- 
sia en Italia y ofrecen al mundo ca- 
tólico la seguridad de que el gobier- 
mo italiano, que tiene como huéspe- 
des al papa y sus cortesanos, man- 
tendría perfecta neutralidad en las 
elecciones del jefe del catolicismo 
(art. 60.) y que no atentaría en nin- 
guna forma á la libertad del papa en 
el ejercicio de su misión espiritual 
(art. 90.); pero las mismas leyes ex- 
cluyen por completo todos los dere- 
chos que puede tener el jefe de un 
estado, aunque éste fuera tan redu- 
cido como la República de Andorra 
ó la de San Marino. 

“El papa no puede acuñar mone- 
das, no tiene estampillas de correo, 
no cobra impuesto, no tiene tribu- 
nales civiles 6 penales, puede, sí, te- 
ner tribunales, para hacer una récla- 
me prodigiosa á los libros que pro- 
hibe, no puede tener cárceles, ni re- 
gistro civil, ni ejércitos, porque no 
representan ejército unos pocos mi- 
licos permitidos por el artículo 30. 
de la ley y destinados únicamente á 
la seguridad de los palacios. 

El papa no puede enajenar nada 
de lo que existe en el Vaticano (ar- 
tículo 50.) y el estado italiano tiene 
á su disposición la suma anual (qué 
no ha sido jamás cobrada) de fran- 
cos 2.225.000 para su tratamiento, 
para sueldos de empleados y para la 
conservación del patrimonio artís- 
tico. 

Esta cuestión de la soberanía del 
papa ha sido resuelta en el congreso 
de la paz de La Haya no permitien- 
do la participación del representan- 
te del papa. 

Un soberano en el sentido verda- 
dero de la palabra existe cuando hay 
tel territorio, el dominio, los súbdi- 
tos, el ejército, las leyes, los tribu- 
nales, los impwestos, etc. 

El papa goza del derecho de la ex- 


traterritorialidad en la misma forma 
que un embajador en la embajada. 
El papa vive en una casa que no es 
suya, ni en el terreno, nf en las cons- 
trucciones y edificios ni en las de- 
coraciones artísticas, ni en las obras 
de arte que contiene y que no puede 
de ningún modo enajenar. 

Nadie en el mundo puede invocar 
la calidad de súbdito del papa. El 
mismo papa es generalmente italia- 
no y los cardenales, que son lo3 
príncipes de ese estado de nueva in- 
vención, son italianos, franceses, in- 
gleses, etc., y aquí, en esta repúbli- 
ca, que tiene tantas y tan poderosas 
tradiciones de liberalismo, con Mi- 
tre, Rivadavia, Sarmiento, hay una 
aspiración casi delirante para el in- 
esperado honor de tener un carde- 
nal argentino. 

La bandera pontíficia no es un 
símbolo de la fe—es el antiguo sím- 
bolo del suprimido estado pontíficio, 
de ese estado que tuvo súbditos, mo» 
nedas, estampillas, ejército, tribuna- 
les, cárceles, cadalso, tortura é in- 
quisición. 

Hasta que el mundo no vuelva al 
retroceso y no se entregue á la escla- 
vitud de pensamiento y de la con- 
ciencia, á la sombra de esa bande- 
ra no se obligará jamás á Galileo á 
renunciar á sus convicciones cientf- 
ficas, ni se quemarán vivos los Bru- 
no y los Savonarola. 

“Libera cdhiesa nello stato sovra- 
no”, esta es la síntesis. 

La soberanía del estado italiano 
en relación con los actos del pontí- 
fice en materia no espiritual está de- 
terminada por el artículo 17 de la ci. 
tada ley: 

“In materia spirituale, disciplina- 
re, non é ammesso sichiamo od ape- 
lo contro gli atti della  autoritá 
ecclesiastica, né 6 loro riconoscinta 
od accordata alcuna essenzione coat- 
ta. La cognizione degli effetti giu- 
ridici cosi di questi comw di ogno 
altro atto di esse autoritá appartia- 
ne alla giurisdizione civile. Peró ta- 
li atti sono privi di effetto, se con- 
trarie alle leggi delle stato od al! 
ordine pubblico o lesivi de diritti 
dei privati, e vanno soggetti alle leg- 
gi penali se costituiscono reato.” 

Exponer la bandera pontificia, el 
símbolo de la soberanía temporal del 
papa es reconocer, cohonestar, apo- 
yar anhelos que están en pugna con 
toda la vida de Italia, cuya unidad 
é independencia se cifran en la su- 
presión del poder temporal en Italia, 
es una manifestación sediciosa fuera 
de Italia y en un edificio público 
significa una ofensa 4 los derechos 
de Italia que todo el mundo ha re- 
conocido y reconoce. 


Dr. Alejandro TEDESCHI, 





DOS FRAILES 


Casi oculta entre las manos, 
la venerable cabeza, 
el cuerpo echado adelante, 
fijos los ojos en tierra, 
estaba el padre Roberto 
en n banco de la huerta, 
como quien gime y padece 
bajo el peso de sus penas. 
Algo del dolor que sufre, 
va edhando del pecho fuera, 
en suspiros que lo ahogan 
y en lágrimas que lo queman. 
Hasta que, oyendo el crujido 
de pasos sobre la arena, 
en aparecer sereno 
inútilmente se esfuerza. 
—Padre Roberto—hb: dice— 
otro fraile que se acerca, 
—“yo0 sé que sufrís, y en vano 
queréis que nadie lo sepa. 
Las penas que se comparten, 
siempre son más llevaderas; 
y pues que solos estamos, 
quiero hacer mías las vuestras. 
—Tenéis razón, padre mío— 
triste el otro le contesta: 
—vos me inspiráis confianza 
y os hablaré con franqueza. 
Amé una mujer un día, 
con pasión profunda y tierna... 
Al saber mi desventura 
comprenderéis si era bella. 
Dos años la amé rendido, 
con una pasión sincera, 
y no hubo en nuestros amores 
ri la nube más pequeña. 
Pero vos conocéis, padre, 
la humana naturaleza, 
y que, en logrando las dichas, 
al cabo se cansa de eilas. 
Que es firme amor, cuando busca, 
cuando quiere y cuando espera, 
y que se muscre de hastío 
cuando ya mada desea. 
Eso me ocurrió; ganoso 
de sentir pasiones nuevas, 
pensando siempre en lo lejos, 
me olvidaba de lo cerca. 
Notólo al cabo Jacinta 
y me dijo:—Mi alma entera . 
te he dado, y no me es posible 
vivir si tá te la llevas. 
¡Te cansas de mí! Mas sabe 
que, si alguna vez me dejas, 
he de quitarme la vida, 
que sin tí pesada fuera.— 
Ni amenazas, ni suspiros, 
ni juramentos, ni quejas, 
lograron impresionarme 
ni vencer mi indiferencia. 
Salí de su casa, un día, 
y no volví más á verla, 
pensando que sus dolores 
llegara 4 calmar la ausencia. 
Y así fué que, al poco tiempo, 
¡Oh inconstancia! ¡oh rabia fiera! 
se casó, y, furioso entonces, 
por la femenil flaqueza, 
renuncié, haciéndome fraile, 
á las cosas de la tierra. 
—Yo puedo deciros algo 
que vuzstro consuelo sea. 
—¿Qué puede ser? . 

—Que el esposo 

era yo, y, tanto me pesa, 
(que al sagrado de este claustro 
me he acogido huyendo de ella. 


José ESTREMERA. 
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COMITE PRO “EL AZOTE” 


OS ciudadanos Angel Di1 Bo, 
[ José Persante Amoroso y Do- 

4 Mingo Semisa, acaban de 
constituir un comité encargado de la 
difusión de EL AZOTE, 

Al efecto se proponen hacer circu- 
lar listas de suscripción y de abono 
al periódico, tratando que éste sea 
conocido en todos los lugares de la 
República y aún en los países veci- 
nos, como ser; el Uruguay, Bolivia, 
Chile, Brasil y Paraguay. 

El Comité funcionará en esta ca- 
pital, en la calle Urquiza 1820, don- 
de debe remitirse toda correspon- 
dencia que se relacion con los fines 
apuntados. 





DESDE VICTORIA 


EL COLERA NEGRO 


—— 


OS comunica nuestro corres- 
ponsal: 
“Ciudadano director de 
EL AZOTE: En rsta locali- 
dad se viene desarrollando con gran 
fuerza este terrible flagelo llamado 
“morbo”, con la diferencia, eso .sí, 
que se presenta en forma de “Padres 
Benedictinos”. 
Estas larvas humanas se han pe- 
gado de tal modo 4 la vida de este 
puebio que, de no impedirlo 4 tiem- 
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ner... ¡Ayer los vendí todos!... 


INGENUIDAD QUE MATA 


—Aquí le traigo, padre, esto productos de mi quintita... 
—Pero, hijo mío, ¿para qué tanto sacrificio?... 
—-¡Sacrificio, ninguno! Es que ya no tengo más chanchos que mante- 













, éste se transformará en un enor- 
me y tétrico convento. 

Por lo pronto estos t:zmibles pará- 
sitos están tejiendo las redes ccn que 
piensan pescar á un buen número de 
incautos que, por desgracia, también 
existen aquí. El Círculo de Obreros 
Crumiros ¡stá por abrir sus fauces y 
tragar cuanto existe de honrado y 



































noble en los trabajadores. 
¿Qué hacen los liberales ?—dirán 
vstedes.—Pues, señor, nada. Entre 
ellos hay algunos con títulos univer- 
sitarios; pero como tiemzn dinero... 
En fin, ciudadano director, ez preciso 
que EL AZOTE sacuda su látigo, de 
manera que sus efectos sean igual- 
mente sentidos por unos y otros. 

Hasta pronto.—B. F. 

PEREA IAS XX CER A 
AARAIARATA 
o 
Las siete plagas 
UNA CURANDERA QUE SE VIÓ CON 
E SANTA ANA Y QUE 
AHORA SE VE CON VARIOS MILES 
DE PESOS 
or recomendación de varios 

abonados que se interesan 

vivamente por la desapari- 

ción de la enorme pléyade 
de embaucadores, cada día más peli- 
grosa para «¿1 bolsillo y la' vida de 
más de cuatro de esos desgraciados 
entes calificados de “almas de dios”, 
nos dirigimos á la calle Brasil 2388, 
domicilio de una de estas aves de 
rapiña. 

En este cazo la denunciada es una 
mujer, por cuyo nombre—Jox>fa L. 
de Ortelli—preguntamos. 

A nuestra llegada la casa se en- 
contraba repleta de  ¡parroquianas 
que van allí en busca de salud ó del 
secreto para conseguir que '21 espo- 
$0, el amante Ó el novio sean más 
solícitos. Los hombre escaseaban. 

La aludida es una mujer no muy 
joven, italiana, de regular estatura, 
gruesa y muy despejada 'en su tra- 
to de mujer acostumbrada al ma- 
nejo de personas rústicas, lo cual 
oculta en gran parte su no menos 
tosca condición. 

Llamamos aparte ¡á la santona y 
le expusimos nuestros deseos de co- 
nocer algunas de sus maravillosas y 
por cierto bien increfbles curas. Pe- 
ro ésta, quizá temerosa de una sor- 
¡presa dezagradable para su comer- 
cio, y mirándonos de arriba abajo, 
nos ganó de mano en la interview: 

—¡Ah!, ¿con que ustedes son pe- 
riodistas, eh?... Mucho gusto... y 
deseaban... 

—-Sí, señora, des:ábamos saber á 
qué atenernos en una denuncia que 
de esta casa se nos hizo respecto á 
que usted estaba fuera de ciertas le- 
yes... 

—«¿Yo fwera de las leyes?... 

Y la mujer, casi implorando nues- 
tra protección, desembuchó parte de 
su 'historia, que trataremos de na- 
rrar aquí sintéticamente: 

En el año 1879 estuvo muy en- 
ferma de la vita. Los médicos vol- 
víanse locos buscando remedio, pero 
inútilmente. Pasó algún tiempo y la 
“ciencia ignorante” no descubría 
aun la deseada panacea que le devol- 
viera el casi perdido órgano. En tal 
trance, ella desesperada también de 
rezar cada día 4 un santo diferente, 
tuvo la luminosa idea de acordarse 
una vez de una santa casi descono- 
cida: Santa Ana. A ésta le rezó va- 
rias vecez seguidas durante muchos 
días, y—¡oh, paraíso .perdido!—al 


.Doco tiempo notó que el Órgano vi- 
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sual se iba poniendo ¡más competen- 
te. Entusiasmada por el resultado, 
mo 'hizo entonces más que comprar 
velas del tamaño de un salchichón y 
colocarlas al pie de cada una de las 
100 6 200 estampas que tenía pega- 
das Ó clavadas «n las paredes y en 
el techo de su casa. Por el pueblo 
circuló la feliz noticia como el rayo. 
Todo el mundo le miraba con envi- 
dia, creyéndola próxima á la beatif- 
cación. 

Pero he aquí que un buen día en 
que Josefa se «encontraba besando 
una de las estampas pegadas sobre 
el piso, se le apareció Santa Ana 
junto á las propias narices. La bien- 
aventurada mujer, al verse objeto 
de tal visita, se d:sconcertó de tal 
modo que no atinó siquiera á ofre- 
cerle asiento. El adefesio celestial, 
ccn voz que exhalaba algo así co- 
mo emanaciones de agua de colonia, 
le dijo: 

“Josefa, Jos=fa; yo soy Ana, ma- Y 
dre de María, la cual fué más pura 
de lo que eres tú. He sentido tus la- 
mentos y vengo á darte consvelo en 
tus penas.” Y diciendo esto, la ma- 
dre de nuestra otra santa madre, 
alzó sus brazos en alto, asió una bo- 
tella que estaba en una alacena, la 
cual botella, que contenía vino, fué 
vaciada de un trago por la santa y 
después le dijo nuevamente 4 la 
mísera sierva: 

—HEstás salvada. Abre los ojos 
y mira. 

Esta abrió los ojos; pero no vié 
más nada. Santa Ana se había man- 
dado á mudar, dejándola con un. pal- 
mo de narices; pero con la vista sa- 
na por fin. 

Tal es la historia de la santulona 
Josefa L. de Ortelli, referida por ella 
misma. Parece que en Italia no pudo 
practicar su especulativo n-=gocio, 
por lo que hace veinte años decidió 
venirse para aquí, donde, á fuerza 
de contar su increíble patraña, ha 
conseguido un fácil medio de vivir 4 
expensas de la pobre gente que ha 
cafdo en su trampa. 

Ella no cobra nada por curas. 
“Cada uno da lo que quiere.” Ella 
se ha inypuesto ese voto en honor de 
Santa Ana, cuyas figuras ocupan to- 
dos lcs rincones de la caza. Cuando 
en la vecindad muere alguien, ella, 
condo:ida al extremo, se ofrece solf- 
cita para rezar por el difunto, no 
reclamando por ese trabajo otro pa- 
go ¡que ¡llos restos de velas sobran- 
tes. Todo por Santa Ana. 


El mismo arzobispo Espinosa y 
monseñor Cai3tellanos — de quienes 
nos mostró las tarjetas—son sus más 
ardientes admiradores. Uno de estos 
días la visitarán. Por lo demás, ella 
se relaciona con pura gente distin- 
guida. Al efecto, nos presentó 4 la 
esposa del coronel Soria, una vieja 
amiga suya, y cuyo marido, según 
le, espoza, está muy vinculado en el 
periodismo (¿3erá el de sacristía ?). 

No obstante la santidad de su mi- 
lagrosa vida, la beata Josefa de Or- 
telli no descuidó el “impuro contac- 
to de la materia brutal y grosera”, 
pués cuenta con doce vástagos fe- 
meninos, fecundidad que le aplaudi- 
mos de todo corazón. Su esposo, y 
sus dece hijas viven cómodamente 
á costa de los enormes sacrificios 
que por Santa Ana hace la visiona- 
ria. " 

Después de escudriñar todos los 
santuarios dedicados 4 Santa Ana, 
así co:.o el nicho «en que está co- 
locada su imagen, nos preparábamos 
para retirarnos, cuando una de las 
niñas nos rogó quisiéramos escuchar 
una pieza musical que en ese mo- 
mento empezaban á asesinar las cin- 
tas caladas de un organillo de ma- 
no. Asombrados por el nuevo apa- 
rato “quirúrgico” que descubríamos, 
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aceptamos, enterándonos también 
que el año pasado, para no aburrir 
á ¡0s enfermos que esperaban turno 
para consulta, se utilizaba un fonó- 
grafo baratieri... 

Emocionados por tanta delicade- 
za, nos despedimos por fin de aque- 
lla gente tan ambale que, sin sospe- 
charlo, han hecho pasar también— 
queremos ereerlo—un buen rato á 
nuestros estimados lectores. 

Tal es por último el pingúe nego- 
cio que esta gente realiza bajo las 
apariencias de amor al prójimo y á 
caballo de la peculiar generosidad 
que para prestar sus ““servicios” 0b- 
servan. Hasta ahora jamás hemos 
sabido de alguno de ellos que tuvie- 
ra tarifa establecida. Ninguno co- 
bra; eso va á voluntad del merlo 
«que, por lo general, en virtud de 
que cree habérselas con un santo, les 
paga más espléndidamente y con 
menores reparos que al médico. 
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E inconmovibilidad necesario 
las adversidades, ha conseguido su 
arraigamiento definitivo del secular 

Sumamente complacidas, reprodu- 
de combate. No es la primera vez, 
¿ Sus palabras serán el mejor estí- 
realización de nuestros comunes 


lo 
«GlAzote” en el 
¿016 EN CI Uruguay 
EL PARAGUAY Y BOLIVIA 
LO NECESITAN MÁS 
L AZOTE—como más de una 
vez se ha dicho—no ha al- 
canzado aún ese grado de 
que se requiere para hacer triun- 
far las aspiraciones que encarna su 
programa. Sin embargo, no obstante 
modesto puesto de combate en la 
vecina república, donde ¡poco á poco, 
grano á grano, contribuirá al «Jes- 
y oprobioso imperio de Roma, obra 
para la que tan favorables propósi- 
tos revela el gobierno de ese país. 
<cimos al efecto los juicios que al im- 
portante diario uruguayo—“El ¡Día” 
—le merecen nuestra modesta hojád 
por cierto, que el máximo órgano del 
liberalismo uruguayo se ocupa con- 
ceptuosamente de nuestro periódico. 
mulo para que nuestros amigos arre- 
cien aún con mayor tesón en la obra 
emprendida en favor de la pronta 
ideales, no só:o en la Argentina, si- 
no en toda la América! 
He aquí como s: expresa “El Día”: 


“EL AZOTE” 


“Este valiente adalid del libre- 
pensamiento rioplatense se ocupa de- 
tenidamente, en sus últimos núme- 
ros, de nuestro país. Celebra, como es 
natural, todas las conquistas del es- 
pfritu nacional sobre el fanatismo 
religioso y trae páginas, con esamo- 
tivo, en defensa de los 'principios li- 
berales. EL AZOTE ya se ha incor- 
porado en nuestro ambiente, hasta 
crear una necesidad que todos pue- 
den satisfacer ahora fácilmente, ya 
que 'ha sido encargado de la agencia 
local el activo propagandista Adrián 
Troitiño.”* 


Toca, pues, que cada uno de nos- 
otros cumpla con su deber. EL 
AZOTE también débe entrar pronto 
en el Paraguay, con 8 páginas, si 
es posible. 

¡A la obra! 


SS 

ALAS 
¿QUE QUEDA DEL 
— CRISTIANISMO? 








N la práctica de la vida, 
¿qué queda de la moral 
del Evangelio? Absolu- 
tamente nada. Los bien- 
aventurados eran para 
Cristo los pobres de espíritu, los 
mansos, los misericordioso, las ¡pa- 
cíficos, los que padecen persecución 
por la justicia. Los que le siguiesen 
-no podían enfadarse contra sus her- 
manos y habían de -mar aún á sus 
.enemigos, hacer bien 4 los que los 
aborrecieren, orar por los que los 
persiguieren y calumniaren, perdo- 
nar á sus deudores, presentar la me- 
Jilla derecha al que los hiriere en la 
mejilla izquierda y su capa al que 
“les pusiere pleito sobre su túnica. 
¿Qué predomina hoy en las na- 
clones? No bastan los tribunales 4 
fallar los pleitos que entre sí pro- 
mueven los cristinos, á veces los hi- 
Jos contra los padres, otras los .pa- 
dres contra los hijos. Por el .me- 
mor de los agravios se lleva á los y 


hombres ante los jueces, 6 se 128 ba- 
ta en desafío, Ó se les guarda rencor 
eterno. Por motivos frívclcs, tal 
vez por conservar injustas conquis- 
tas, se sostienen largas y sangrien- 
tas ludhas en que ¡a crueldad se so- 
brepone á la misericordia y el furor 
á la mansedumbre. No hay piedad 
para los que no combaten, y aquel 
que más enemigos ha muerto 
se tiene por mejor. No prevalen 108 
mansos, sino los soberbios; no los 
pobres de espíritu, sino los que ci- 
fien espada; no los que padecen per- 
secución por la justicia, sino los que 
¡persiguen la justicia y la aplastan. 
Decid á pueblos ni individuos que 
paren la mejil:a izquierda al que les 
hirió en la derecha, y se reirán de 
vosotros. Se han trazado fronteras 
entre las naciones, y cada nación es- 
tá dispuesta á sacrificar en los al- 
tares de la suya á todo nuestro li- 
naje. 

No quería Cristo que los suyos 
atesoraran riquezas. “No es posible, 
les decfa, que sirvais 4 Dios y al di- 
nero, porque tendréis el corazón 
donde el tesoro.” Y aquí el que de 
más cristiano se precia, atesora y 
ate3ora, sin ver nunca harta su co- 
dicia. Aun á costa de la general po- 
breza, aún á costa de la ruina de la 
patria, amontonan aquí inmensos 
Caudales hombres que se dicen sier- 
wos de Cristo. El afán de enrique- 
cerse es general, y se sacrifica por 
conseguirlo descanso y honra. ¿Dón- 
de está el cristianismo? ¡Dónde los 
oristianos ? 

Aborreció Cristo la hipocresía, y 
no ¡quiso que los suyos pregonasen 
sus limosnas, ni orasen en público, 
ni hiciesen largas preces, ni mani- 
festasen en el rostro sus ayunos ni 
jurasen. Se nos exige á cada paso 
que juremos, se ora públicamente, 
se ensarta preces sobre preces y se 
hace ostentación y gala de lo poco 
que dan los ricos sobre lo que á los 
menezterosos usurparon. 

La moral cristiana no existe; no 
existe sino la superstición cristia- 
na. Si Cristo volviera, encontraría 
en sus creyentes á los escribas y 
fariseos de su tiempo, y á latiga- 
zos arrojaría de sus templos á los 
que los han convertido de casas de 
oración en cuevas de ladrones. 


EXA ASA 
ESO NO CUELA 


El telégrafo á menudo 

mi reflexión interpela 

con la espantosa noticia 

del derrumbe de una iglesia, 
Ó6 bien que del fuego impío 
ha sido en las llamas presa. 
—¿Cómo concebirse puede 
(así el diálogo comienzan 

los pequeños habitantes 

de mi lánguida sesera):;— 
siendo Dios tan poderoso 
que en todas las cosas reina 
y nada en el mundo existe 
sin que su mano intervenga, 
que se destruyan los templos, 
su propia casa, así deja? 
¿Cómo Dios, que todo rige 
con su augusta omnipotencia, 
el que los astros sostiene 
sobre la bóveda etérea, 

y al huracán violento 

á su capricho maneja, 

do mismo que al rayo cuando 
de laz nubes s2 descuelga, 
hace trizas una torre 

de la más cristiana iglesia? 
¿No puede bien suceder 

(si dios quiera que suceda) 
de que siendo ella ya vieja 
disponga que le construyan 
por sus fieles otra nueva, 

y de tan práctico modo 

su devoción ponga á prueba? 
¿Se puede argilir esta causa 
al derrumbe de una iglesia, 
ó cuando del fuego impío 
entre sus llamas es presa? 
Aceptemos sin más trámite 
resolución tan tremenda. 
Pero que estando El presente 
del Santísimo en ¡a oblea 
con su cuerpo y con su sangre, 
según la doctrina neza, 

y deje que los escombros 
sobre él mismo se le vengan, 
y lo aplasten, lo deshagan, 
haciendo con ellos mezcla, 

6 bien cuando el fuego hereje 
todo reduce á pavesals; 

que él mismo así se suicide, 
que tal pecado cometa, 

eso sí que no comprendo 

ni me cabe en la mollera, 
cada vez que un telegrama 
mi reflexión interpela 

con la espantosa noticia 

de un Dios que mata su Iglesia, 
porque eso, lectores, ni con 
banda de música cuela. 


M. PÉREZ. 








La razón tiene su fin propio en| 


agorías 


CONFORTABILIDAD 





—Sería un verdadero escándalo si 
aprobaran el proyecto de ese demo- 
nio de Conforti... 

— ¿Escándalo? ¿Por qué? 

— ¡Diablo! ¡Porque la cosa se 
pondría poco “confortable” para nos- 
otros! 


FE JAS 


—¿De modo, que hasta hoy que 
cumples diez y siete años, no has 
estado en misa? 

—SÍ, señora. 

—¿ Y cómo es eso? 

— Pues ahí verá usted, “señá Ce- 
A 

— ¡Cosa más rara! 

— ¡Como “dende” que nací he vi- 
vido en el campo guardando ovejas! 

—«¿Y qué te ha parecido la misa? 

— ¡Muy “macuca”; yo quiero oir- 
la todos los domingo3! 

—Concedido; pero antes me tie- 
nes que exp:icar lo que viste en la 
iglesia. 


—Pues, pare la oreja y se lo lar- 
garé todo: Estuve en una casa gran- 
dota, con torre, á la que se llega 
por ura escalera más ancha que 
larga, donde encontré á mucha gen- 
te de rodillas y muy  chitona. Al 
“dentrar” ví una gran sopera, de 
la que gustaban con los dedo3, pero 
yo alcancé solamente al agua fría y 
flaca por no andar listo. Poco rato 
luego de estar allí en cuc'illas, como 

l acostumbro, por una puerta “pioji- 
ta”, acompañado de un “pibe”, salió 
un hombre vestido con camisa de 
mujer y gorro negro con puntas; 
aquel hombre se puso á leer en ese 
sitio, que le llaman “de atar”. 

— ¡Altar! querrás decir, mucha- 
dho. 

—Bueno; en el atar Ó altar que 
estaba leyendo y tocando palmas. El 
chico, que estaba detrás, se lo sacó 
de ese lugar sin pedirle permiso, y 
se lo llevó al otro, y el buen hom- 
bre, con mucha paciencia, por no 
retar al chico, se fué á leer al sitio 
donde le pusieron el libro grando- 
te; pero el pibe se lo sacó otra vez 
hasta que el otro, por no “estrilar”, 
dejó la lectura y desenvolviendo una 
copa se hizo echar en ella por el 
muchacho algo que parecía vino y 
después de levantaria dos .Ó tres ve- 
ces brindando á nuestra salud con 
la espalda vuelta, se la bebió de un 
tirón. 

—Y los que estaban en la igle- 
sia, ¿qué hacían? 


—-Pararse y hacerle señas que no 
bebiera mucho y se fuera á “pelu- 
diar” y hacerl2 ver también que es- 
taba feo ezo de beber sólo sin con- 
vidar 4 nadie. 

—Y el cura, ¿qué dijo? 

—JEl cura, pa disimular la cosa, 
como los gatos, se volvió al pibe 
que resultó de mirar torcido y lla- 
marse Domingo, y le dijo “jijerte”: 
“¡Domingo visco!” 

















EL DIVORCIO 





—¿ Y tu esposa que dice del pro- 
yecto de divorcio? . 
vuelve l23y, porque entonces no me 
podrá llamar “Imbécil” tantas veces 
como ahora. ' 





—Dice que lo sentirá mucho si se' 


4 





¡Progresamos, si señor, Progresamos! 


UANDO nuestro señor don 
Roque, mientras gesta- 
ban su candidatura á la 
presidencia y resolvían su 

elección, se las andaba por Europa 

tratándose de tá con los principales 
estadistas de las naciones más ade- 
lantadas de ese hemisferio, nosotros 
no cabíamos d= gozo en el pellejo. 
¡Este sí que se las trae, pensába- 


“mos. Ahora sí que tendremos un go- 


bernante á la moderna, impregnado 
del espíritu progresista que en el 
viejo mundo se abra paso arrollando 
prejuicios y reconociendo nuevos de- 
rechos populares por cada privilegio 
anulado. Por fin, nuestro querido 
pueblo, el pueblo complaciente á la 
fuerza, cfvicamente huérfano y bajo 
la tutela de caudillos logreros que lo 
utilizan para sus fines particulare3, 
tendrá un gobernante capaz de li- 
brarlo, indicándole el camino de las 
prácticas sanas. Se acabaron, pues, 
las maquinaciones politiqueras; las 
oligarquías crioilas ya no son más 
que recuerdos de co3as pasadas; los 
Figueroa Alcorta de todos los Bgo- 
biernos que hemos soportado extin- 
guiérense con el último aborto sin 
dejar sucesión. El campo ajeno abo- 
nado donde el clericalismo cosecha- 
ba con poco esfuerzo abundante fru- 
to, será en adelante estéril: si el cle- 
ro quiere e3pigar, tendrá que cer- 
lo entre su rebaño sumiso y - 
te; si quiere peces, tendrá que mo- 
jarse las asentaderas... 

Todo esto y más pensábamos del 
flamante magistrado que el 12 de 
Octubre último ocupó el sillón pre- 
3idencial. Mas, ¡ay!, todas fueron 


“ilusiones engañosas 
livianas como el placer”. 


El estadista pletórico de ideas de- 
mocráticas y sabias que forjara nues- 
tra ansiosa fantasía, ha resultado un 
gnomo de espíritu retrógado carga- 
do de prejuicios; anulador d> dere- 
chos populares y creador de privile- 
gio3. Su refinamiento protocolar prés- 
tase á la sordina á las maquinacio- 
nes politiqueras de que el pueblo so- 
berano seguirá siendo víctima para 
mayor gloria y perpetuación de las 
oligarquías criollas; los Figueroa 
todos resúmense en Sáenz Peña sin 
solución de continuidad. El campo 
ajeno es ahora más que nunca fértil 


A 


y propicio á la guadaña clerical. El 
mesfa3 ha sido absorbido por su jus- 
to medio religioso y de ahí que cu- 
ras y beatas, considsrando los cau- 
dales públicos como bienes de di- 
funtos, presenten al congreso nacio- 
nal, día á día, solicitudes como las 
que damos de muestra: 


—lEuzenio Bianco, capellán vicario del 
pueblo Emilio V. Bunge, pide un subsidio 
de 2.500 pesos para arreglar el techo Ue 
la iglesia local. 

—Sor Imelda Gorostiaga, priora del Asi- 
lo de Huérfanos de la Sagrada Familia, 
de Santa Fe, pide un subsidio de 30.000 
pesos. 

—Gerarda Andioti, presidenta de la Pía 
Unión de las Hijas de María, de Santa 
Fe, solicita un subsidio do 10.000 pesos 
para la institución. 

—La comisión pro templo del pueblo 
Santa Ama, estación María Grande (pro- 
vincia de Entre Ríos), solicita un subsi- 
dio para terminar la construcción de una 
capilla en dicha localidad. 

—Los padres Mercedarios, solicitan un 
subsidio de pesos 75.000 para la construc- 
olón de la iglesia Nuestra Señora Santa 
María de Buenos Aires. 

—la superiora de las religiosas de San 
Josá (¡Buenos Aires), solicita un subsidio 
de 100.000 pesos. 

—La asociación Guardis de Lkonor del 
sagrado corazón, de Tuctumán, ha dirigido 
une solícitud 4 la cámara pidiendo sea in- 
clufda en el presupuesto de 1912-una par- 
tida de 45.000 pesos con destino al soste- 
nimiento de la institución. 

—El círculo de obreros católicos de San 
Carlos pide un subsidio de 30.000 pesos pa- 
ra la terminación del edificio sociall.! 

—La sodiedad de Beneficencia Asilo del 
Carmen, en La Rioja, solicita un subsi- 
dio de 230.000 pesos. 

—La superiora del asilo San Antonio 
de las Mercedes (B. A.), solicita un sub- 
sidio de 20.000 pesos. 


402.500 pesos, como quien no dice 
nada; y lo repetimos, es sólo una 
muestra. 


Esto y más, todo, todo cuanto 
quieran obtendrán, gracias á la in- 
fi:iencia que sobre el presidente tie- 
Te su esperanza de ir derechito al 
cielg cuando dios lo llame para pre- 
guntar e qué uso ha hecho de lo que 
no era suyo. 


SARDAMEÉ. 








Insfrucción de Príncipes 


DEL MODO QUE SE GOBIERNAN 
LOS PADRES DE LA C. DE J. 


(Continiación) 





ARA mayor evidencia de 
cuanto se ha dicho y se dice, 
conviene saber que hay cu1- 
tro suertes de jesuítas. La 
primera es de algunos se- 

glares de uno y otro sexo que el!os 
llaman “obediencia: ciega”, regu- 
lándose en todas sus acciones por el 
consejo de los PP. de la Compañía, 
prontísimos á observar sus Órdenes 


y mandatos. Estos son, lo más ordi- 
nario, caballeros y personas princi- 
pales, viudas, ciudadanos, mercade- 
res, de los cuales como de fructuo- 
sas plantas, cogen cada año estos 
padres copiosísimos frutos de oro y 
plata. De esta clase son aquellas mu- 
jeres que vulgaremnte llaman '“tea- 
tinas”, las cuales son de estos pa- 
dres reducidas al desprecio del mun- 
do, y ellos entretanto, toman sus jo- 
“yas, vestidos, aderzzos de casa, y 
finalmente muy buenas rentas. 


La segunda parte es solamente de 
hombres sacerdotes Ó legos, los cua- 
les, aunque viven en el siglo, y bien 
de ordinario con el favor de estos 
padres, obtienen pensiones, abadias, 
dignidades y otras rentas, tienen h>- 
cho voto de recibir el hábito de la 
Compañía, siempre que el general 
se lo mandare; por eto se llaman 
“jesuítas in voto”, de los cuales se 
valen grandemente estos padres para 
la fábrica de su monarquía, porque 
los tienen en todos los reinos y pro- 
vincias, y por todas las cortes de los 
príncipes y” grandes, para que los 
sirvan en el modo que se dirá en +] 
séptimo pupto. 


La tercera suerte es de aquellos 
que viven en sus monasterios, ahora 
sean sacerdotes, legos 6 donados; los 
cuales no habiendo llegado 4 hacer 
su profesión, putden ser echados al 


beneplácito del padre general, pero|: 


ellos no se pueden salir. Estos, co- 
mo no tienen oficios, ni cargos de 
i consideración, de ordinario  obede- 
, cen simplemente aquello que les 
mandan sus superiores. 


A e e o mm  _ »>__—— 


Probar el evangelio por un mi- 
lagro, es probar un absurdo por 
una cosa contraria á la naturaleza. 
—M. Piaggio. 


NUESTRO CANJE 


UBLICADO bajo el triple con- 
cepto de trabajo, justicia y 
libertad, hemos recibido L'Ouvrier 
Syndiqué, procedente de Marsella. 
Es Órgano oficial de la Bolsa de Tra- 
bajo de ese país y toda su propa- 
ganda radica en bien y para bien de 
los trabajadores. 

Solidarity es el título de un pe- 
riódico inglés que se publica en Pen- 
silvania y su nombre ofrece la par- 
ticularidad de estar formado con he- 
rramientas que hacen las veces de 
letras. Así la S la constituyen dos 
herraduras, la A un compás y la L 
una escuadra. Huelga decir que tie- 
ne como fin la emancipación econó- 
mica de los trabajadores, de quienes 
es Órgano defensor y propagandista. 

dl Baluarte de Larús — Orga- 
no del Comité del Libre Pensa- 
miento en esa localidad. Véase por 
«dónde la libertad del pensamiento es- 
tá ligada nada menos que á un ba- 
Juarte! Texto de 8 páginas, redacta- 
das bajo la dirección de Carqné de 
la Parra. 


A FAVOR DE “EL AZOTE” 


Lista á cargo de Andrés A, Pereyra 














(Córdoba) 
Nicolás Ortega, 0.25; Andrés Ga- 
ribaldi, 0.40; Pedro Magallanes, 
0.20; Mario Pasini, 1; Domingo 


Guerban, 0.20; Amaúeo López, 0.40; 


Teodoro Martínez, 0.30; Luis Pru- 
nes, 0.25; J. Olivier, 0.20; Adolfo 
Faures, 0.20; F,. Salomón  Pavila, 


0.20; José Saviche, 0.60; Rafael Pe- 
ralta, 0.50; Santiago Aguilera, 0.50: 
Rufino Domínguez, 0.40; Francisco 
Mulet, 0.10; Pedro Castello, 0.50; 
Luis Graneler, 0.20; Escolástico Gó- 
mez, 0.10; A. Anglada, 0.20, y Jo- 
sé Real, 1. 


En administración 


Miguel Miralles, 0.10; Juan Zig- 
naco, 0.10; Benjamín Vázquez, Cas- 
tex, 0.20; Pablo. Kovacevich, Villa- 
da, 0,10; Napoleón Henot, Alta Gra- 


cia, 0.10, 
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EL AZOTE 
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EL AZOTE 


APARECE TODOS CS DOMINGOS 


PARA HACER GESTO Y ACCIÓN, ENCUADRÁND! ISE 


EN MARCO SIÓN” 


SERENA, DE LA CRÍTICA RAZONADA Y 


DE IA 


MPLIA Es 
HLA- 


EL 
USTA. 


. ya 


j* 


LOMAS VERDAD 


ce 


CIENDO DE SUS LÁTIGOS QUE 





SÁNGREXN LAS HIPÓCRITAS LUCUBRACIONES DE LOS 


1 


FAS DE SOTANA Y DE FRA 


RASÉN LID CAMPAÍ 


MO.,UN CABALLERO ARMADO OLa4.*LANZA SUS DAR- 


SU RA EMPLEAR 


LAS PRUABDB ERANCA, PAL C )- 


JOS AÁ PEENO PECHO Y DE FRENTE MÉTODO LEAL 
FRANCO:QUE GUJARA Á ESTE PERIODICO, VOCERO 


7 


| N 


EMANCIPACIÓN, 


A los laicos, en toda la ropiw. os 30 cts. por ves 
¿los frailes,on nuestra amunisiración, GRATIS 
Pidase a los vendedoras de 


(0uU03 lOs kioscos 







FORMULARIO DE ABONO Á “EL AZOTE” 
Ciudadano ac 1 - ) 2070 - Buenos Aires: 
- ] ) A 
« f vit) y aun (dO ( $ sen na 
iy O ( v ERA IAS ARAS O A A RS O 
( (il E ER A AE l ! Va IO A > A OS DAA o/10"8. 4,04 
WTA mr e o Y , na 1d a. . ABC UA A 2 
3 = ES DEBER DE TODO GRÁFICC 
yA y a — 2 EY 2 AAA a 
YE Eo, ASOCIARSE Á SU RESPECTIVA 
AR MS/ Zo EIA _ ls Ms 
EA ONTA SOCIEDAD DE OFICIO. PARA 
ERA AN | 
/ nr .r 3 INTA TIA Y Pe dle o me. mi 
GENERAL ¡=| LLO DEBEN DIRIGIRSE Á ES- 
E 5/20! 
5 =/ rmaaAa Ty G YA TAC - a mn y 
Ex As // ¡ADOS UNIDOS 1056, SI EN SU 
NSTSZRY y AA a LA E . 
US SRSY TALLER NO EXISTE DELEGA- 
ESTO 


DO SOCIA 


Venta particular +=:'=+=!¡3: yd: Desde $ 15 


de Ímpermeables Extranjeros hasta $ 40 


NOTA: El 5 ojo de las ventas será á beneficio de EL 
AZOTE, exigir el correspoudiecte recibo. 


Pedidos 4. P. PALAZZO — 1 


4 


¿AMADRID B. al Norte 


1370 — 





Politeama Anselmi 


Calie SALTA esquina GENERAL PAZ —————. SAN JUAN 








Esta compañía, conocida en casi/ gos olímpicos.. 
toda la República, debutará en San ' 


Se pondrá en escena 
todas las obras del fecundo reperto- 





Juan con su numerosa *trope” de| rio nacional en las que esta compa- 
acróbatas,  — barristas, . trapecistas, | ñía tan buenas dotes ha revelado 
eto. siempre. 


| 


Además figuran entre los núme- 
ros que compondrán sus programas 
varios contorsionistas, tonys, y jue- 


El precio de las localidades será 
eminentemente popular, es decir, 


fácil á todos los bolsillos. 
OPICINAS: -— 


El Hogar Ubr cr o 321, PERU, 321 


Cooperativa de Crédito, Edificación y Consumo 








Esta cooperativa no tiene capital preferido. Emite acciones de $ 300 
c/fu., pagaderao en cuotas mensuales, mínimas de 1 peso. 

Construye casas para vender á sus socios, por cuotas mensuales y pres- 
ta á los mismos dinero para edificar los terrenos que posean, 

Proximamente instalará la Sección Consumos. . 


INFORMES: CALLE FERU 321 








/ 
| 
| 
| 
j 
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CORDOBA.—Andrés A. Pereyra, 
Lima 278. 
CORONEL SUAREZ — Juan M. 
Goyano. 
CORRIENTES—Maria G. Escobar, 
E. CONDSA: (E... 0,6. Ach. 
Domingo Cortese. 
GALYEZ (1. €. R.) — Julio Ca- 
sale. 
Gral. ALVEAR -—— Antonio  D. 
A lr ISO A.) —A!LoOnsc 
)) C. S.)—Esteban De 
¿NIERO WHiTE— José Fuer- 
Ze. 
LA VERDE (IF. C. €, N.).—Do- 
po Bonesso 
UNIN (P. R.3. G rorio. Gon- 
Z, Alea  uJo Peluquería La 
glene) 
LA “Pb AN Az? la Gollazo, 
Diagonal s0 nún e! 
Lo "LORLES E Andrés 
E: «P AV. $ lariín. ' 
| ¿OM (FT. S.).—Ad 1D0- 
i naro, Garibaldi y k, 
LOS TALLERES: 
Lado Oeste—Juan C. Clemencon. 
Lado Este Enria Colombo ' 
La Madrid. 
ENE O 0) -=Angel 0, 
"p 
, >-—Enrique Ratt, 
ANS (TI. —. S.).—Galilea'¿Pikey> 


Representantes de El Azote 
EN EL INTERIOR - 


ADROGUE (Ii, C. 8.) 
Silva, calle Toll 64. 
ALCORTA (F. €. B. A. R.)-—San- 
tiazo Carecivich. 
ALBERDI — Angel Saraca. 
AYACUCHO—Pedro ¿anín. 
AZUL (F. C. 8.) —Luis Matamale 
(hijo), 25 de Mayo y Entre Ríos. 
BARADERO—ureste 1. Pessina. 
BERNAL—Enrique Gueret, 9 de Ju- 
lio 15. 
RER.ZATEGUIL — Segundo Yu- 
rrita, Rosiaurant “Laurak-Bat”. 
BOLIVAR —Peuio Silvar. 
BALCARULE—Bgidio Loliego. 
BAJA BLANCA—L. 5M. Calneg- 
gia, Mitre 576. 
BRAGADO (F, C. O, 
Vargas. 
BELL VILLE Guillermo 
brecht (hijo), 1. C. €. A. 
BURZACO.—Julio Marzoratti. 
CASEROS, F. C. P.—- José Guti6- 
rrez, Av. San Martín y Quilmes. 
CONCEPCION DEL TIO (TF, C. C. 
A.) —Francisco A. Baron. 
CORONEL PRINuLiS 
—Camilo Di Santi, Rivadas 
CAÑADA VERDE-—li 
CURUZU-CUATIÍIA — 


lod. 





Santiago 


) — Jorge 


Al- 


(1. 
a 
«món Pabra 


[Bugenio 5a- 





l, COTdODA 01% 


PAJ ni 





LA Li — Sant icohenique, 
MICAELA CASCALLARES — Da- 
vid Carvajal. 
MAKENNA - tro FPurnar (pe- 
luguería). 
MORON Y RAMOS MEJIA — EH. 
Cancela. 
MARCOS PAZ—Juan Bidart. 
MAJPU—Juan A. Fontaneto. 
MAR DEL PLATA — G. B. Mu- 
' sante, Santiago del Estero 15. 
NAVARRO — Belisario Bisforo, 


| 
| 
' 
| 
| 
Í 


! agencia 


y librería. 

NUEVA LOBERIA 
Pablo Montenegro. 

OLAVARIA (EF. 
Agúero. 

ONCATIVO.-—Domingao Carle. 

PARDO (FF, C. S.)—José Aeby. 

PATAGONES—Dr. Luis Maroui- 
ller. 

QUILMES.—Inocencio Costa, Ags 
tín Matienzo y Pringles. 

RANQUELES—Angel Costa. 

ROSARIO — Narciso A. Gnoutto 
Paraguay 1079. 

RUFINO—José G. Alfaro. 

RESISTENCIA—Cayetano 

bar. Imprenta Moro. 

SAN “EDRO—Juan Nieto (hijo). 

SAN NICOLAS — A, Mastrovin- 
cenzo, C. Pellegrini 328. 

SALADILLO (F, C. S.,—Leonar- 
do Albreth. 

SAN JUAN — Eduardo R. Labal, 
Rivadavia 1274. 

SANTA FE—-S, Sibman, 
rónimo 679. 

SANTOS LUGARES—J lián Mar- 
tín Liandro, Medina núm. 1347 (li- 
brería y cigarrería). 

SANTO  TOME 
Florencio S. Jiménez. 

SAN FRANCISCO (F. C. C.)—Jo- 
sé Plastina. 

SANTA TERESA—-Miguel Pochat. 

SANTIAGO DEL ESTERO—Mar- 
tín Ricci. 

SAN GREGORIO (CF, C. R. P. B.). 
-—Luis L. Guasco. 

SAAVEDRA, F. C. S. — José 
Crespo. 

TANDIL.—José Donatone. 

TIGRE—Jacinto Albertini, 
yo Carapachay. 

TRES ARROYOS — Juan Bou- 
quet. Colón 427. 

TUCUMAN—Simón Carvajal, Pie- 
dras 845, 


(FP. C. S.)— 


C. S.)—Pedro J. 


Esco- 


San Je- 


(Corrientes) —- 


Arro- 


AA E, 





“El Azote” en el Uruguay 


Comunicamos Áá nuestros amigos 
7 Cro 


en esa república que se ha ht 
o e rt 
A 





TRIUNVIRATO  (F, 
Eduardo Moreno. y 

VILLA BLISA (E. R.) — José 
Gués. 

VILLA CAÑA—Roque Uriz, Ave- 
nida Buenos Aires (F. C. P,) 

VILLA CUNSTITUCION 
lio Rueger. 

VILLA NUEVA (Córdoba)-——Pe- 
luguería y Relojería de Francisco 
Mansutti. 


C. P)— 








Emi-| cargo de nuestra  representació 


el ciudadano A. TROITIÑO, quien 


está autorizado para atender todo 


A A a 

















os subscriptores de estas loca!j- | asunto que se relacione" con el 
| dades efectuarán el pago á ¿0s ciuda] periódico. 
danos nombrados, ER 


recomendáindoles 
lo hicieran. trimestralmente, por tra- 
tarse “de una cuota tan pequeña y 
por razones de orden administrativo 





Los pedidos de ejemplares para la 
XP PP IA AXVXA [YX nn. 











venta en todo el país, avisos, subs. 




















cripciones, ett. cit. deben scr di- 
O rigidos á su nombre á la libre. La 


Aurova'”?, calle Pérez Castellanos 57. 


A md. 


AGENCIAS DE VENTA | 





























—HMONTEVIDIO. 
BERNAL (F.C.S.)—Enrique Gueret| 
Lorea, retarda, se e A O - 
E grabados en general, Calle Y de 
| Julio núm. 15. | A NUESTROS AGENTES 
LA PLATA — Saturnino Rueda AIN a 
Collazo, Diagonal 80 1058. Asen-| EN EL INTERIOR 
cla, cigarroría, librería y salón di pedimos encarecidamente á mues: 
lustrar de los señores Lofendo ds agentes apresuren la cobenuza 
Napolitano. En -+e* 'asa nuestrol q. jas subscripciones y envíen á la 
agente atenderá la venta de EL| novedad posible el importe en ho- 
AZOTE, recibirá suscripciones Y os postales ) 2 
atende:á todo asunto relacionado | Pe wm , 
con nuestro periódico. LA ALDMÍLS da 
PERGAMINO — Rafael Nogue- e 
ras Liabrós, Mercedes esq. Pueyrre- A E 
dón. ar INTE A (IONAL” 
ROSARIO | Jl INTERNA ORAR 
| Librería 3 Pedro Sodauo, Nan! rm 9 : AA re 
Luis 12. Mortndo Os | Gran Taller de Finioros 
| 1iRIS AMROYi > 
¡ Durrioz y CÍa., Maipú ; E z E 
l- -MENDOZA.—Agencia dé cdiarioepos 2906 M0 Trabajo” po Lo 
| airdtara? do Y Bartolo NS al Pamo.- Este taller elples ate 
y cochea y Y de juuio. AER AS dd pd A 
| CORRIENTES.— Agencia de publi- | * ¡puestos para Deco eN y Campaña. 
| caciones de Servando Lubary Medi-| A precios módicos 
na, Rioja 786. | 
AVELLANEDA (F. C. S.).—Libre-| 0, Kn amis de re 
ría y cigarrería de José Lozano, Pa- e ps NGCiS ae. 
laa 505, al lado de! Centro Socialista. | 0 
| GALVEZ (F. C, C. A.)—Agencia PARAGUAY 1061 
de diarios y periódicos Unión Telefónica 3724, Libertad 


de Bautista 


J. Ferrero. BUENOS AIRES 


A A A A A A A A A AP 
— oo ena. A AA A 


| Libreria de El Azote 





EN L% CAPITAL 


E 


MN DARA 


Civic —Acon: 


EVA POAM 


1, 1 


IPEYA: 


A 


EN NU 


(dos tomos). 


Waustino González, Esquiú 72. Ar 
EN PALERMO: Abrimos una sección de librería 
| Vicente Martínez, Gorriti 1859. que ponemos á disposición 108 
| EN FLORES: ¡bonados. 
¡ Domingo Larrosi, Manzone 122. Todo pedido debe venir ¿compas 
EN LA BOCA: | ñado de su importe, además | fran- 
¡ Nazareno Dubenille, Olavarría 492 Eneos O ; 
¡José Buldini, Patricios 907; Gherald 1197 TOP CIA asa ERA E 
Lartondo, librería, Montes de Oca A ¿tadrid ADA qe Web 
úmero 09 tmanidad Nueva”, revista 
GASTON -REIS—Larrea 351. mensual de B lenos Aires 0,50 
| tl programa Socialista”, por 
y A Pablo Iglesias (folicto)... 1,10 
5 | “La revolución en Cataluña”, 
| MANUAL PRACTICO DEL por J. Compasada (folleto) 0-10 
e Disertore”, y ". Vacirca 
Not ota A to ' | (en italiano) ....... .... 0.50 
8 UPANSMO 1606 ArSmi Almanaque Sociall ta ( 19 11 ) 0.30 
| e | 1 A de SS Iglesias hn 
| s E y -Hrancisco Perrer <<... 0.16 
| por Antonio Valetta | De Eva de Queirós: 
> | Epistolario , de  Fradique 
| EN VENTA, CASA DE | Méndez. RD 0.50 
> : | La ciudad y la cierra. 0.50 
¡Gastón Reis - Larrea 351 El mandarín. pers US 
| PUES l El crimen del padre Amaro 
| | 











a 


¡| PARA LOS ABONADOS DE El primo Basilio (dos to- 
mos). O 1,— 
| EL AZOTE $ 1.00| Los Maias (tres tomos). 1.40 
e | La Reliquia. SAA 
: | Emilio Zola—Teresa Raquin. 0.50 
GUIA PROFESIONAL |» +» Loba. iS 
La Obra. l1,— 
y % Naná. rr 060% 
Dr. E. del Valle Iberlucea ds 
Abogado. Rio Bamba 223, Capital Fede- de 14 La Dehadió: va 
ral.—Atiende personalmente su estudio; lu- 22 y L'Assommoir. 1,— 
nes, miércoles y viernes, de 10 á 11 a. m.; Si Me Fecundidad. db 
martes, jueves y sábados, de 1 4 7 p. m— s ds Verdad. 1. 
Unión Telef. 2541, Libertad. » Le El vientre de 


En La Plata, calle +7 núm. 840, lunes, 


París (dos to- 
miércoles y viernes, de 1 4 2 p. m. 


mos). 





"LA ZINCOGRÁFICA” 





=TALLER DE FOTOGRABADOS=- 


ESQ OS 
SEO US E E 
Ae IM 
Franzoni € Rosich 


ALSINA 1669 Buenos Aires 
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